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Presentación

Carlos-Germán van der Linde

El presente libro divulga los resultados de la investigación concluida
Narrativas diversas sobre el conflicto armado colombiano. Testimonios
y representaciones estéticas de la violencia. El proyecto se presentó a
la Convocatoria para Proyectos de Investigación de Unidades Académicas 2019 (modalidad 2) y se registró en el Sistema de Investigación
Universitario Lasallista (siul) con el código uac101005. Este siguió
el modelo de transferencia del conocimiento al aula1 y tuvo un diseño
participativo y activo desde sus fases iniciales al involucrar en la toma
de decisiones y el diseño a los estudiantes vinculados.

Representar la violencia

La historia de la violencia en Colombia es tan larga y variada como la
literatura escrita en torno a ella. Observar qué tipos de violencia se representan en las novelas y películas sirve de criterio para la selección
y agrupación de obras en conjuntos (corpora). Así, se tienen conjuntos
como sátiras del dictador, novelas de La Violencia, narcoliteratura o
narrativa sobre el conflicto armado.
1

Primer seminario de la maestría de aprestamiento (ciclo II del 2017). Segundo y
tercer seminario de diseño y ejecución (ciclo II del 2018 y ciclo I del 2019). Sustentaciones de monografías guiadas en la investigación (ciclo I del 2019 y ciclo I del
2020). Socialización de los resultados parciales de las investigaciones individuales,
en la modalidad de ponencias, en el Congreso de Colombianistas (ciclo II del 2019).
Seminario de investigación extracurricular para desarrollar y culminar la investigación desde la unidad académica en la convocatoria del 2019.
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Atendiendo a la anterior distinción necesaria, nuestra investigación
Narrativas diversas sobre el conflicto armado colombiano. Testimonios y representaciones estéticas de la violencia analiza las producciones literarias y cinematográficas que tratan sobre la violencia
política en la expresión material del conflicto armado colombiano.
Estas son las fuentes primarias de la investigación. Para su estudio
se trazó una pregunta amplia, pero conductora de las lecturas y análisis: ¿qué comprensión de las violencias políticas y, en particular, del
conflicto armado incorporan las obras literarias y cinematográficas
seleccionadas?
La pregunta ausculta la narrativa colombiana que propone diversas
miradas sobre el conflicto. Un elemento común encontrado es el interés por trascender las agendas de gobierno e internarse en la experiencia dolorosa de la violencia armada por motivaciones políticas
y sus marcas en la memoria familiar de un grupo. Si bien el referente
exterior a las ficciones que sirve de problema a la investigación es el
conflicto armado, el objeto de estudio no es ese episodio en la historia
del país: es la mediación que realiza el arte entre los estados de cosas
y los sujetos lectores y espectadores para ofrecerles una comprensión
de los eventos históricos.

El corpus seleccionado se establece mayoritariamente con obras ficcionales (como argumentales y novelas), a las que se acompaña de
unos pocos textos no-ficcionales (como documentales, testimonios
y crónicas). Algunas de las obras ficcionales se seleccionaron por hibridar ficción y no-ficción, por ejemplo, realizar citas de textos periodísticos radiales o televisivos en películas argumentales o en novelas.
También se tomaron en cuenta películas de ficción que apelan a recursos del documental, como el registro visual de la vida diaria de un
barrio popular, o que incluyen (tematizan) el testimonio como parte
de la trama dramática. Por otra parte, se combinaron obras fundacionales de las décadas de los años setenta y ochenta con obras recientes
del siglo XXI. En resumen, el corpus inicial incorpora literatura y cine,
autores consolidados y nuevos, obras clásicas y contemporáneas, ficcionales y documentales.
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La apertura del corpus hacia representaciones de violencias anteriores al conflicto armado se hizo en atención a la perspectiva histórica empleada por no pocas obras, por ejemplo, Estaba la pájara pinta
sentada en el verde limón o Líbranos del bien. La perspectiva histórica
no significa la incorporación del método historiográfico en ficción, las
obras lo adoptan en procura de explicar las violencias contemporáneas a través de una suerte de genealogía que explora las condiciones
de emergencia. En este marco se entiende que la perspectiva histórica
corresponde a una línea de comprensión por medio de la cual opera
la mediación de la narrativa entre el público consumidor y los eventos
violentos. Por tal razón, el lector encontrará varias obras del periodo
de la confrontación del bipartidismo en algunas de las investigaciones que constituyen el presente libro. En atención a esa perspectiva se
consideró incluso una obra del siglo XIX. El conjunto total de las obras
estudiadas en la investigación se ve en la tabla A.
Corpus cinematográfico

• Manuela (Eugenio Díaz Castro,
1858)
• El Cristo de espaldas (Eduardo
Caballero Calderón, 1952)
• Cóndores no entierran todos los días
(Gustavo Álvarez Gardeazábal, 1972)
• Estaba la pájara pinta sentada en el
verde limón (Albalucía Ángel, 1975)
• El cadáver de los hombres invisibles
(Arturo Alape, 1979)
• La multitud errante (Laura Restrepo,
2001)
• Líbranos del bien (Alonso Sánchez
Baute, 2008)
• Abraham entre bandidos (Tomás
González, 2010)
• 35 muertos (Sergio Álvarez, 2011)
• Aquiles o El guerrillero y el asesino
(Carlos Fuentes, 2016, obra
póstuma)

• Pisingaña (Leopoldo Pinzón,
1985)
• Cóndores no entierran todos
los días (Francisco Norden,
1984)
• La primera noche (Luis Alberto
Restrepo, 2003)
• La sargento Matacho (William
González, 2007)
• Los actores del conflicto
(Lisandro Duque, 2008)
• Los colores de la montaña
(Carlos César Arbeláez, 2010)
• Silencio en El Paraíso (Colbert
García, 2011)
• La Sirga (William Vega, 2012)
• Dos mujeres y una vaca (Efraín
Bahamón, 2015)
• Violencia (Jorge Forero, 2015)

• Las muertes de Tirofijo (Arturo
Alape, 1972)
• Los años del tropel (Alfredo Molano,
1985)
Fuente: el autor.

Argumental

Corpus literario

Documental

No-ficción

Ficción

Tabla A. Corpus literario y corpus cinematográfico de la investigación

• Ciro y yo (Miguel Salazar,
2018)
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Para cartografiar el corpus se debe prestar atención a las historias de
vida de los personajes, sus lugares de enunciación, la focalización, los
conflictos de la trama, las orillas ideológicas que representan, etcétera, sin descuidar la dimensión estética de las obras y la composición
o el proyecto poético2. Al estar frente a un producto cultural de doble
dimensión (social y estética) se necesitó hacer concurrir categorías de
las ciencias sociales y de la teoría estética. Eso sí, en una disposición
estratégica en la que categorías como memoria, víctima, violencia, cuerpo, resiliencia, acontecimiento, entre otras, asisten a las categorías y
metodologías de la investigación literaria y cinematográfica, por ejemplo, modos de representación, focalización, héroe, narrador, diégesis,
cronotopo, corpus, plano, encuadre, ángulo, proyecto poético, etcétera. Desde el punto de vista metodológico, nuestros análisis son en un
principio narratológicos, con el fin de entender, por parte del analista, la
poética interna de la obra. O, para decirlo con el vocabulario bajtiniano,
hacer visible la arquitectónica de la novela o película. De esta manera se
busca garantizar que las categorías problemáticas surjan a posteriori.
La gran empresa del corpus estudiado no es establecer un criterio de
verdad sobre el evento histórico. Es la búsqueda incansable de comprensiones: entender el mundo circundante, el porqué de la violencia
y, sobre todo, la experiencia dolorosa de una vivencia denigrante, posible o real, filtrada a través de la fisura que las guerras abren al abuso
militar. La voz testimonial de las víctimas enseña que su gran clamor
es ser escuchadas, no por compulsión a reactualizar sus experiencias
traumáticas, al contrario, es un llamado de auxilio para entender qué
es aquello por lo que pasaron. Las artes hacen eco de ese llamado y
convocan a lectores y espectadores a la misión conjunta de hacer discernible el caos de la vivencia humana marcada por la guerra. De ahí
que las representaciones estéticas renueven el escenario de discusión
de cómo se entiende el conflicto y, así, ayuden al gran público a comprender su pasado inmediato y su situación actual.
El presente libro resultado de investigación está compuesto por seis
investigaciones individuales que dialogan entre sí. Por eso algunas
obras se abordan en tres o más capítulos. Eso sí, con la peculiaridad

2

Para obtener una exposición detallada de las posibles rutas por observar en un mapa del conflicto desde las narrativas, véase van der Linde (2019, pp. 20-21).
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de que la obra coincidente se interpreta de manera novedosa porque se estudia a la luz de las problemáticas particulares del capítulo
y se ubica en un diálogo intertextual distinto en cada investigación.
Los años del tropel (Molano, 1985) es una obra fundacional, por eso
es recurrente en el libro. No obstante, al combinarla en cada capítulo
con diferentes obras y con distintas preocupaciones, la obra comunica
sentidos diferenciados, aunque complementarios.

La introducción del libro presenta las intenciones investigativas, las rutas de exploración y los retos para la investigación literaria con vínculos
históricos. De manera intencional se defiende una metodología autónoma de las artes que indica al lector cómo apreciar y juzgar las obras
según las reglas propias del campo artístico. Luego hay lugar para el
diálogo interdisciplinar, que requiere la reflexión sobre representaciones de las violencias políticas. Con todo esto se alcanza un necesario
estadio de reflexión que en el nivel epistemológico impacta incluso las
categorías de trabajo.
El capítulo 1 “Producción narrativa del cine y de la novela sobre el
conflicto armado en Colombia (1997-2017)” es pionero en la tarea de
revisar casi la totalidad de la producción narrativa del cine y la novela
colombiana reciente, y su proyecto narrativo sobre la ruralidad afectada por el conflicto armado. James Rey Alba ofrece a la comunidad
académica estadísticas y tendencias que pueden servir de evidencia
material para posteriores investigaciones.
El capítulo 2 “Relatos de guerra: perspectivas desde la literatura”
adopta la perspectiva histórica ofrecida por algunas obras y la extiende en el pasado mucho más allá del Bogotazo. Su hipótesis central es
que la narrativa colombiana, a lo largo de la historia nacional y literaria, muestra que el país ha padecido una serie de violencias que con el
tiempo se volvieron constitutivas de la nación. Camila Alejandra Rincón Carrillo estudia las novelas Manuela, El Cristo de espaldas y Líbranos del bien, y la película La primera noche.
El capítulo 3 “Metamorfosis del villano. Genealogías literarias del victimario en Colombia”, en contracorriente de la propensión actual a
atender a la víctima, se reapropia del guerrero como una figura central
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que articula y puede explicar el conflicto. Por eso, Brayan Steven Sierra
Rodríguez revisa las condiciones ambientales y razones individuales
que llevan a devenir asesinos a los personajes centrales de Cóndores
no entierran todos los días y su adaptación cinematográfica homónima, Líbranos del bien y 35 muertos.

El capítulo 4 “Movimientos entre política y policía para entender el
conflicto armado colombiano a partir de narrativas diversas” identifica que los ejércitos enfrentados no son tan claramente opuestos, pues
unos y otros son expresiones de la “policía alternativa”. Su hipótesis es
que las víctimas se establecerán como “nueva política y fuerza transformadora”. Paula Andrea Rodríguez Benavides aborda Los años del
tropel, Líbranos del bien, Aquiles o El guerrillero y el asesino, La multitud errante y Los colores de la montaña.

El capítulo 5 “Voces resistentes y persuasivas. Cine y literatura para el
posconflicto” se pregunta por la importancia de la resiliencia para el posconflicto y si son los hechos, los actos humanos o lo relatado de ellos lo
que permite la resiliencia. El objetivo de Elkin Bolaño Vásquez es valorar
la espontaneidad y la creatividad como aspectos humanos resilientes en
Estaba la pájara pinta sentada en el verde limón, La multitud errante, Los
años del tropel y Los actores del conflicto.
El capítulo 6 “Intersecciones entre la ficción y el testimonio para contar las violencias en Colombia”, por una parte, plantea una relectura
de los falsos positivos a partir de la cinematografía como una disputa
en la representación de los hechos y, por otra parte, revela la riqueza
expresiva, necesaria para la narrativa nacional sobre el conflicto, del
cruce entre la ficción y el testimonio. Carlos-Germán van der Linde
analiza Violencia, Silencio en El Paraíso y Abraham entre bandidos.

Por último, la sección de conclusiones ofrece a la comunidad académica y al público en general una voz íntima de la importancia de investigaciones sensibles sobre fenómenos históricos, a propósito de sus
representaciones estéticas en las narrativas artísticas y su mediación,
que apunta a una comprensión más humana y empática con las víctimas de la violencia política del país.

Introducción
Contar las violencias
históricas de Colombia desde
las artes narrativas

Carlos-Germán van der Linde

Cada momento histórico ha encontrado las formas discursivas estéticas para expresar sus vivencias, inquietudes, temores, esperanzas y
sueños. Basta con mencionar teatro trágico clásico, novelas de caballerías, arte gótico o realismo mágico para remitir a épocas y geografías específicas. Esta asociación es posible porque en las artes son tan
importantes las formas como los contenidos y para las artes narrativas, en particular, los modos de representación ofrecen una riqueza
expresiva capaz de vehiculizar el espíritu de la época (Volksgeist).

En Latinoamérica, el siglo XIX cuenta con expresiones literarias que
relatan y se entretejen alegóricamente con la constitución de las nuevas naciones. Según Sommer, en Foundational Fictions. The National
Romances of Latin America (1991), las novelas nacionales decimonónicas integran a su materia literaria los grandes debates y tensiones
políticas de su época. Leer esas novelas hoy es revisitar un periodo
histórico y, sobre todo, es acceder a unas claves interpretativas de esas
disputas. En muchos casos las novelas decimonónicas pueden aportar las claves genésicas, las condiciones de posibilidad y las matrices
constitutivas de los grandes conflictos de los siglos XX y XXI.
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Para el caso colombiano de la mitad del siglo XX, el periodo de la lucha bipartidista produjo horrores y heridas en la historia del país que
pronto atendió la literatura; de hecho, los novelistas se anticiparon
a los historiadores y sociólogos en la tarea de contar esas atrocidades. Es crucial no olvidar la aparición precoz de novelas como El 9 de
abril (Gómez Corena, 1951), El Cristo de espaldas (Caballero Calderón,
1952), El día del odio (Osorio Lizarazo, 1952), Viento seco (Caicedo,
1953) o Viernes 9 (Gómez Dávila, 1953), porque esto implica que los
artistas escriben en el momento mismo del conflicto, sin distancia
histórica ni hermenéutica1. Los primeros documentos teóricos sistemáticos tienen una década de tardanza en relación con la respuesta
literaria, para una muestra: La violencia en Colombia. Estudio de un
proceso social (Guzmán Campos, 1962).
Más allá de los defectos artísticos (García Márquez, 1959) y de su carácter documental, las primeras novelas de los años cincuenta captan el carácter monstruoso del enfrentamiento liberal-conservador y
hacen de él una estética distintiva, a saber, el registro sangriento de
eventos macabros. Con la reiteración frenética y la descripción profusa de decapitaciones y cortes de franela, las primeras novelas, en
particular Viento seco, buscan darle un tratamiento literario al modo
atroz de la violencia bipartidista (Osorio, 2020). Así se constituyen en
una memoria estética (en muchos casos colectiva, según Halbwachs
[1992]; en otros, histórica, según Ricoeur [2010] y el Grupo de Memoria Histórica [2013]) en oposición a una memoria heroica o memoria
oficial (Anderson, 1991).
Nuestra investigación Narrativas diversas sobre el conflicto armado
colombiano. Testimonios y representaciones estéticas de la violencia
encontró que la narrativa colombiana literaria y cinematográfica de
las primeras décadas del conflicto armado, en el último tercio del siglo XX, al parecer no se articula de una forma tan estrecha a la guerra
1

A este tipo de literatura se le conoce como novela de La Violencia. El primer estudio que sistematiza esa producción literaria es de Suárez Rendón (1966) y establece un corpus de cuarenta obras. Otros teóricos mencionan cerca de ochenta obras
para ese corpus.
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rural como sí lo hace con la explosión urbana del narcotráfico2. No
son pocos los intelectuales que coinciden en que las condiciones materiales que originan el conflicto armado actual están anudadas con
fuerza a un problema de tenencia de la tierra, opinión compartida por
artistas (Caballero Calderón con Siervo sin tierra [1954]) y científicos
sociales (Sánchez Gómez con Violencia, guerrillas y estructuras agrarias [1989]).

Grandes extensiones de territorio están en manos de pocas familias
y una gran masa campesina carece de un disfrute estable e indiscutido, por ejemplo, en términos de titulaciones de los territorios que
habitan. De ahí que el conflicto armado se libre en áreas rurales. A
pesar de ello, no son tan abultadas la literatura y la cinematografía
de las décadas de los años setenta, ochenta y noventa del siglo XX
que representan el campo en estrecha relación con ese conflicto. No
es notoria una línea de razonamiento (lines of reasoning de Jablonka
[2018]), sin negar que existan algunas piezas creativas en este sentido, que haya hecho de lo rural el topos de la guerra (Laurens, 2009;
Wood, 2010). Es imprecisa la existencia de una suerte de canon literario o audiovisual que, más allá de escenificar con cierta tendencia
descriptiva la guerra en el campo, hiciera de la ruralidad un verdadero cronotopo y que auscultara las condiciones de posibilidad de
emergencia de dicho conflicto.
La irrupción de la nueva expresión de violencia, proveniente del tráfico ilegal de drogas, en las mismas fechas se abre paso en el interés
del público y de los productores, con la fuerza del estallido de los
carros bomba y de los magnicidios. La ciudad es el nuevo escenario.
Las masacres siguen bañando de sangre los ríos y los campos; pero
los magnicidios, que se roban titulares y primeras planas, ocurren en
las grandes ciudades. Vendettas entre cárteles y entre organizaciones
criminales dedicadas al mercado de las drogas y a las muertes por
encargo, y un Estado incapaz de neutralizar a los grandes capos y
2

Es notoria la producción desbalanceada, en particular la audiovisual, sobre historias de sicarios y narcotraficantes en comparación con los relatos de la guerra en los
campos.
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acusado de beneficiarse por esa narcoeconomía3, es el cóctel que concentra la atención de la prensa y los noticieros4. Así se forma un público ávido de esas historias para consumirlas en formato novelesco
y audiovisual. Por lo mismo, se empieza a hablar de violencia urbana,
acompañada de una narrativa literaria que adopta el mismo adjetivo. Se establece una corriente estética truculenta reconocida como
narcoestética (Abad Faciolince, 1995; Rincón, 2009) y se ensaya el
término “sicaresca” como nombre de un (sub)género literario y una
categoría de análisis (Abad Faciolince, 1994). En otro caso, el Premio
Alfaguara de novela del 2004 se le concede a Delirio, una novela de
Laura Restrepo que recrea la expansión de la narcoeconomía hasta
alcanzar las clases altas de la sociedad capitalina.
Las historias con contenidos rurales se ven en parte mermadas, lo que
da la impresión de que el corpus general sobre el conflicto armado
es exiguo (van der Linde, 2011). Tanto así que la academia, a su vez,
vuelca gran parte de su interés teórico a esta tendencia y surgen nuevas categorías como la de “narcoepics” (Herlinghaus, 2013) para estudiar este fenómeno económico, ético y estético. Los diversos libros
de Herlinghaus, Polit-Dueñas, Palaversich, entre otros, y los currículos de estudios en las universidades americanas muestran un interés
considerable por los productos culturales ligados al narcotráfico. Sin
embargo, Ospina Pizano (2017) detecta un giro rural en la reciente
cinematografía de Colombia. Giro que, una década atrás, a la investigación de Jaramillo Morales (2007) no le fue fácil percibir porque
la producción artística todavía estaba volcada a la ciudad. El punto
de giro, según nuestra investigación, se encuentra acompañado del
debate nacional sobre la paz con los armisticios y desmovilizaciones
3

4

La investigación sobre la infiltración de narcodineros en la política colombiana, en
particular para financiar la campaña presidencial del candidato y luego presidente Ernesto Samper (1994-1998), se conoció como Proceso 8000 (González, 1997).
Por otra parte, los dineros calientes de la narcoeconomía se inyectan en un sector
amplio de los empresarios e industriales del país, de ahí su apremiante revisión y, si
es el caso, inclusión en listas de sanción como la Specially Designated Nationals and
Blocked Persons List (sdn List) de la Office of Foreign Assets Control (ofac) de Estados Unidos (https://sanctionssearch.ofac.treas.gov/).

Un listado minucioso de las notas de prensa sobre los narcodineros en el Proceso
8000 (1994-1997), discriminado por años: 1994, 1995, 1996 y 1997, y por medios
impresos: Semana, Cambio, El Tiempo, El Espectador, se encuentra en los anexos 10,
11, 12 y 13 de Puche Díaz (2011).
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de, primero, las Autodefensas Unidas de Colombia (auc) y, luego, las
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (farc) (véase el capítulo 1 de este libro: “Producción narrativa del cine y la novela sobre el
conflicto armado en Colombia, 1997-2017”).

La mesa de negociación entre el Gobierno Santos y las farc, y la posterior firma del acuerdo e implementación no causaron de modo directo
el giro rural de las historias, pero sí contribuyeron a que la ruralidad
y el conflicto armado se volvieran de interés nacional, pues se promocionaban y se promocionan incluso como un modelo de negociación
para la comunidad internacional5. En el marco de este interés nacional, se motiva un horizonte de expectativas y se fomenta un público interesado. Al respecto, no son pocas las películas que en el siglo XXI dan
al conflicto armado una escena rural destacada como en Alias María
(Rugeles, 2015), El páramo (Osorio Márquez, 2011) o Monos (Landes,
2019). Cuando no, hacen de la ruralidad y la guerra una cita obligada
como en Tierra en la lengua (Mendoza, 2014) o La pasión de Gabriel
(2008). Uno de nuestros hallazgos es que toda memoria que destaque
la voz de las víctimas permite identificar los problemas y tensiones
centrales para superar esa suerte de estado permanente de fractura
y, así, pensar una nación resiliente. Todo porque la palabra es un gran
escenario para trabajar y, se espera, suturar las heridas que ha dejado
tan larga disputa (véase el capítulo 5 de este libro: “Voces resistentes
y persuasivas. Cine y literatura para el posconflicto”).
Además de prestar atención al campo como una de las topografías más
relevantes de la violencia política armada, una cartografía de la narrativa colombiana sobre la lucha bipartidista y el conflicto de guerrillas
debe observar a los personajes y sus ubicaciones en el tenso mapa
ideológico (Wood, 2010). Una hipótesis plausible que explicaría la diferencia ya señalada entre la producción literaria y cinematográfica

5

Al respecto se encuentran notas nacionales e internacionales: “Paz en Colombia, un
modelo para el mundo” (Centro Nacional de Memoria Histórica, cnmh, 2017) y “El
extraordinario proceso de paz de Colombia y lo que el mundo puede aprender de
él” (bbc, 2016).
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del periodo 1975-2002[6] con el periodo 2005-2020[7], es la inclusión
del paramilitarismo como nuevo agente protagónico en la escena. El
recrudecimiento de las masacres atribuido al paramilitarismo obliga a
una vuelta y una nueva mirada abarcadora del conflicto. El mapa de la
historia colombiana no es igual en la distribución del Ejército Nacional
en lucha contra las guerrillas que en la redistribución con la participación del paramilitarismo y sus nexos con gobernantes a escala local,
regional y nacional.

Basta con contrastar la película de mitad de los años ochenta Pisingaña (Pinzón, 1985) con una producción en tiempos de la mesa de negociación en La Habana (Cuba): Dos mujeres y una vaca (Bahamón, 2015)
para entender que la sociedad civil de estrato campesino se mantiene
como la víctima de uno y otro ejército, de los viejos y nuevos agresores. La mujer campesina y la mujer negra rural, el cuerpo femenino,
en cualquier caso, es la gran víctima del conflicto. La experiencia de
violación es una situación que no atañe de forma exclusiva al cuerpo
biológico, sino que alcanza su dimensión afectiva, al cuerpo/emoción
(Gómez Sánchez, 2019). Además, el cuerpo de una mujer imaginaria,
como Graciela (Pisingaña), se debe entender como una metáfora de
6

7

Tales coordenadas temporales corresponden a las siguientes razones históricas,
documentales y artísticas. El año de referencia de apertura es 1975 porque acaba
de terminar el Frente Nacional y deja una ventana de una década de operaciones
militares de las farc y el Ejército de Liberación Nacional (eln). En 1975 se publica
la última y más completa novela sobre La Violencia: Estaba la pájara pinta sentada
en el verde limón de Albalucía Ángel. Circa esa fecha se publicará la primera novela
sobre el narcotráfico colombiano: Coca, novela de la mafia criolla de Hoyos (1977).
En 1978, Molano publica con el cinep su obra fundacional sobre las condiciones estructurales y de posibilidad del conflicto armado. 2002 es el año de cierre del periodo, porque el paso del Gobierno Pastrana al Gobierno Uribe Vélez significó una
nueva percepción y comprensión del conflicto. Hacía muy poco Molano (2001) había publicado Desterrados: crónicas del desarraigo y Alape (2000) la última novela
del ciclo sicarial: Sangre ajena.

El segundo periodo se inicia en el 2005 con la emisión de la Ley 975, conocida como
Ley de Justicia y Paz, y el proceso de desmovilización de las auc. Circa esa fecha aparecen las siguientes obras: La sombra del caminante, opera prima de Guerra (2004),
y la premiada novela Los ejércitos (2007) de Rosero. 2005 y 2006 son años de quiebre para la producción literaria de Colombia, pues las proporciones de novelas sobre temas de narcotráfico/sicariato/corrupción se invierte con respecto a conflicto
armado/desplazamiento forzado (véase la gráfica 1.2 en el capítulo 1 de este libro).
Situación semejante ocurre en el año 2006 en relación con la cinematografía colombiana (véase la gráfica 1.4 en el capítulo 1 de este libro).
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un cuerpo social, por ejemplo, la mujer rural o el campesinado (Ruiz
Gutiérrez, 2020).

Asimismo, al contrastar la crónica de los años ochenta Los años del
tropel (Molano, 1985) con una novela reciente como Líbranos del bien
(Sánchez Baute, 2018) resalta el interés de las obras por una mirada genésica para explicar(se) el fenómeno actual en sus orígenes. La
perspectiva histórica brinda una línea de comprensión generativa del
problema presente. Con eso se logra entender que sin establecer una
relación causal directa entre La Violencia bipartidista y el conflicto
armado subsecuente, aquella ha servido de matriz de forma y fondo
para este.

La narrativa colombiana revisita, desde la óptica estética, los antecedentes del actual conflicto allende el hito del Bogotazo. Resulta conveniente pensar si las raíces calan profundo en la historia hasta el siglo
XIX en la consolidación de Colombia como un Estado nación moderno
(véase el capítulo 2 de este libro: “Relatos de guerra: perspectivas desde la literatura”). La línea de razonamiento histórica explorada por
las artes es sugerente para entender la gran épica que fue el levantamiento guerrillero y el devenir ambiguo (entre héroes y villanos)
de sus guerreros, tal como sucede con los personajes Medina, alias
Pavor, en Abraham entre bandidos (González, 2016); Rosalba Velasco,
alias Matacho, en La sargento Matacho (González, 2007); Simón Trinidad y Jorge Cuarenta en Líbranos del bien (Sánchez Baute, 2018),
entre otros (véase el capítulo 4 de este libro: “Metamorfosis del villano. Genealogías literarias del victimario en Colombia”). Esto brinda
una oportunidad excepcional para estudiar el conflicto armado desde
diferentes perspectivas, no solo de los autores, sino también desde los
variados personajes de ficción, inspirados en testimonios y crónicas.
Así, la presente cartografía contribuye a la construcción de una memoria nacional sobre el ya legendario conflicto entre fuerzas regresivas y
progresistas cuyo entendimiento se renueva, desde las categorías de
Rancière (2006; véase el capítulo 3 de este libro: “Movimientos entre
política y policía para entender el conflicto armado colombiano a partir de narrativas diversas”).
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A partir de la teoría de la narración y memoria de Ricoeur (2006,
2010) y las teorías del testimonio de Beverley (2004), Foley (1986),
Sklodowska (1993), entre otros, se tiene la palabra como el gran objeto y escenario de auscultación. Adicional a esto, el presente libro entiende que la capacidad de expresión de la víctima ayuda a articular
un relato que ordena las experiencias impactadas por el dolor y el horror. El lenguaje enmienda. La palabra ayuda a la víctima a sanar. Las
representaciones artísticas (simbólicas) contribuyen a una narrativa
nacional para el posconflicto y no solo para el posacuerdo. Ahora bien,
si la palabra (verbal) y todo el lenguaje (incluido el extralingüístico)
son un escenario, un medio y un modo para suturar, lo contrario debería ser revelador. El silencio como imposibilidad de expresión, como
síntoma de una experiencia dolorosa y caótica que no logra ser articulada por el lenguaje, debe ser materia de revisión.
Una posibilidad semejante de estudio se abre con las siguientes películas: en La Sirga (Vega, 2012), Alicia es significativamente callada
porque su vivencia dolorosa es, en su cabeza y corazón, aún confusa e
incoherente. Bloqueos semejantes, ante eventos traumáticos, experimentan personajes como Rosalba Velasco en La sargento Matacho y el
niño que terminan adoptando Rosana y Hermelinda en Dos mujeres y
una vaca. El final de la última, en la presente perspectiva, es significativo: el niño enmudecido le enseña a la mujer iletrada, Hermelinda, a escribir su nombre. Dos víctimas del conflicto, en colaboración, acceden
al lenguaje. Incluso, por fuera de la ficción, el deterioro fisiológico de
la voz en la persona de Ciro, sobre quien se basa el documental Ciro y
yo, resulta inquietante con respecto a las secuelas del conflicto (Mejía
Sabogal, 2019).
Comprender los hechos históricos, no en la ontología de su acaecer, sino en la fenomenología del intercambio sociocultural (Badiou,
2006), demanda una mediación del lenguaje. La operación de organizar en sintagmas la guerra y sobre todo su impresión en el espíritu
humano permite articular la experiencia y “traducirla” en relato, es
decir, hacerla comunicable. Con la articulación que le otorga la representación textual o audiovisual, con independencia de ser ficcional
o no, la materia (el evento) se constituye en acontecimiento. Son los
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acontecimientos como relato histórico y no los eventos (prelingüísticos) la porción de la realidad con que las obras estéticas entran en un
diálogo crítico: ni complaciente ni reproductivo. Las obras no tienen
la motivación de copiar la realidad para, por vía de la imitatio, calcar
aquello que se ha acostumbrado a nombrar “realidad”. La relación de
las artes con sus referentes es, por usar una expresión griega, poiética, es decir, creativa. Elaborar una representación es equivalente a
ofrecer una imagen que encuadra una complejidad y al mismo tiempo
posibilita su comprensión.

Nuestra investigación se enfrentó al nada sencillo reto de poder situarse desde la dimensión estética para desde ahí encuadrar la realidad política y social del país. En otras palabras, la comprensión que
ofrecen las artes de la realidad es consustancial a sus modos de representación. En atención a esto, todas las investigaciones del presente
libro respetaron la autonomía de las artes y de las reglas con que se
deben juzgar. Esto es opuesto al gesto (heterónomo) de ubicarse en la
realidad para juzgar la obra. Hizo larga carrera la inconformidad de
muchos historiadores con Cien años de soledad porque “faltaba a la
verdad” cuando afirmaba que eran 3000 los cadáveres de la masacre
de las bananeras (Posada Carbó, 1998). La precisión histórica de la
cifra es irrelevante dentro de la novela y si tiene una función para su
proyecto poético sería aportar una exageración más al nada ordinario
mundo de Macondo. En consecuencia, la novela misma se ofrece como
vehículo para ironizar las tesis negacionistas de la masacre e incorpora una representación realista mágica para hacer memoria. Conjurar
el olvido es la apuesta de la obra, no la exactitud histórica. Y esa memoria no es independiente de la hipérbole garcíamarquiana.
Apreciar obras con temas históricos solo desde su exactitud histórica
tiene un par de imprecisiones, al menos: (1) se efectúa un juicio por
fuera de la dimensión estética y, peor aún, (2) se asume que la veracidad es el criterio del juicio estético. En palabras del análisis y de la crítica de artes, esa costumbre tiene el grave problema de solo apreciar y
entender las obras por sus contenidos y no por sus proyectos poéticos
o formas arquitectónicas. Esta advertencia —que pertenece al quehacer metodológico— tiene implicaciones de orden epistemológico
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como renunciar a una verdad referencial, extraliteraria, que validara
lo relatado por la obra. Si bien el conjunto de obras (corpus) alude a
las violencias políticas, no le es obligatorio referirse a episodios concretos de la historia del país que se asuman como el referente veritativo. Las obras al renunciar a la verdad referencial no están apostando
por la distorsión histórica ni son displicentes con la memoria histórica. Al contrario, construyen un mundo posible para penetrar en la
condición humana a través de experiencias vertiginosas, degradantes
en su mayoría, en el marco del horror.

En este sentido cabe mencionar que Pisingaña o El páramo (Osorio,
2011), a diferencia de La toma de la embajada (Durán, 2000), no remiten a una masacre o atentado en concreto. Eso sí, la realidad histórica
aludida en el mundo posible de la creación artística podría presentar
una suerte de pliegue de la realidad, donde el verosímil abuso sufrido
por Graciela (en Pisingaña) enseña o ayuda a comprender los diversos
dolores y heridas que debe superar toda víctima, por ejemplo, las mujeres víctimas de las crónicas Las muertes de Tirofijo (Alape, 1972). Así
se pueden trazar marcos de comprensión de los eventos traumáticos
que van de las víctimas imaginarias a las reales.
La otra implicación epistemológica de nuestro método de investigación es que el “conflicto” del que nos ocupamos es una reconstrucción
discursiva. La objetividad, basada en el objeto real, está circunscrita
a su fijación textual, de orden documental, proveniente de un archivo
autorizado. En este sentido, la “violencia bipartidista” o el “conflicto
armado colombiano” son, en últimas, un canon de historias (non-fictional stories) que, al relatar los eventos, los historizan (en el sentido
de la voz alemana Historie). Tales archivos les confieren un lugar en la
gran narrativa histórica nacional y mundial. En este libro los hechos se
entienden como una reconstrucción documental y, en consecuencia,
siempre serán texto, palabra, discurso, recuento, representación.
La anterior consideración permite “horizontalizar” el diálogo interdisciplinar entre ciencias, métodos y categorías, y armonizar los resultados que cada disciplina alcanza. Esto impacta los instrumentos
de análisis: las categorías. Si la historia (en el sentido que Koselleck
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[2006] emplea: Geschichte) es reconstrucción discursiva (Historie,
según la diferencia sistematizada por Koselleck), entonces forzosamente le cabe una cuota de subjetividad y parcialidad, pues esa reconstrucción es resultado de elecciones y selecciones que el método le
impone a los investigadores (Jablonka, 2018). Esto sin mencionar que
la historia (Historie) ha recurrido a tropos de la literatura para contar
sus propios hallazgos (White, 1987). En consecuencia, nuestro enfoque desactiva la sinonimia ficción y mentira, y por ende la oposición
ficción y verdad. Sin olvidar que, por supuesto, el quehacer creativo
de las artes vehicula claves para interpretar el mundo posible y el real.
El presente libro es interdisciplinar y pone en diálogo fecundo dos horizontes de comprensión de la realidad social: la historia junto a las
ciencias sociales y los estudios literarios y cinematográficos. El diálogo es orgánico porque comparten el gran interés por la narración y
la memoria. También coinciden las ciencias sociales y las artes narrativas en que más importantes que los métodos de observación y de
registro de referentes (contenidos) son los modos de representación
(formas del relato), los cuales brindan líneas de razonamiento (lines
of reasoning) de los hechos o eventos (Geschichte). Los encuadres de
comprensión presentes en las novelas y películas sobre la violencia
son recursos textuales y cognitivos que ayudan a hacer inteligibles las
experiencias vividas en el marco de conflictos bélicos internos.
En consecuencia, el conjunto de obras (corpus), por una parte, es un
canal articulador y expresivo para las víctimas, bien sea que participen con decisión en ellas, como en las crónicas de Molano y en el documental de Salazar, o bien que sientan sus voces representadas en la
pantalla: así lo expresó, en una conversación informal, Gloria A. Martínez, una de las madres de Soacha vinculadas a la Fundación Mafapo,
refiriéndose a Silencio en El Paraíso (García, 2011). Por otra parte, la
narrativa artística ofrece la oportunidad para que las experiencias
personales se puedan entender como alegorías de lo nacional. Esto es
posible porque la vivencia personal (esfera privada), en el marco del
conflicto bipartidista o del conflicto armado, se entreteje con una evaluación de la violencia como fenómeno histórico (esfera pública). En
esa intersección necesaria entre la ficción y no ficción, las palabras del
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testimonio se vuelven insumo para la construcción de una memoria
colectiva que las artes literarias y audiovisuales ayudan a edificar de
manera excepcional.

Capítulo 1
Producción narrativa del
cine y de la novela sobre
el conflicto armado en
Colombia (1997-2017)

James Rey Alba

Introducción. Devenir narrativo de la
violencia en Colombia
El propósito de este capítulo es avanzar en el análisis de la producción
narrativa del cine y de la novela colombiana reciente, en particular
en el estudio de la consolidación de un proyecto narrativo contemporáneo sobre la ruralidad afectada por el conflicto armado. Por lo
menos en los últimos veinte años de producción estética, en el país se
ha configurado un circuito de artistas e intelectuales preocupados e
interesados en exponer y comprender el fenómeno de la violencia en
Colombia en el marco de la relación entre actores armados al margen
de la ley, el Estado y la sociedad civil. Con ello no se desconocen los
anteriores análisis teóricos y propuestas estéticas que avanzaron en la
explicación de las etapas de la violencia —independentista, partidista,
guerrillera y narco-sicariato—, sino que más bien se pretende diferenciarlas, en ese devenir narrativo de la guerra, desde una perspectiva
analítica. Esta óptica se sitúa en el punto de estudio de la cotidianidad
rural afectada por el conflicto armado, en el que destaca no tanto una
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explicación per se del conflicto y sus razones políticas y económicas,
pero sí una exploración narrativa de la experiencia de la guerra como recurso y vehículo de comprensión social del fenómeno desde una
postura vivencial y de proyecto de memoria.

La producción artística reciente se ha venido apropiando del tema del
conflicto armado. Así, el desarraigo, el desplazamiento forzado, el secuestro y en general la violencia hoy ocupan con mayor frecuencia la
reflexión estética y de manera especial la desarrollada en un contexto
rural, por lo menos en lo que se refiere al cine y a la novela, por encima
de temas como el narcotráfico y el sicariato. En la reciente literatura
colombiana hay una preocupación por narrar y representar episodios
de la historia nacional violenta y, por supuesto, del conflicto armado
colombiano (Montoya, 1999). El análisis de este cambio temático en
la narración del país permite avanzar en la definición de líneas de
estudio sobre el conflicto armado y la ruralidad en una perspectiva
sensible de comprensión de la guerra, sus actores y sus efectos en la
producción de la historia. Desde otros trabajos, como el de Cancimance (2013), se profundiza en algunos conceptos sobre los antecedentes
y etapas del conflicto armado en Colombia y las modalidades de violencia. Rueda (2004) y Vanegas (2014) elaboran una memoria sobre
el desarraigo, el desplazamiento, el secuestro y el sujeto representado
en la guerra. De igual modo, los aportes estilísticos y teóricos de Rassa
(2012) analizan el fenómeno de la representación de lo rural en lo
audiovisual.
La ruptura o el cambio temático en la construcción narrativa del cine
y de la novela colombianos de los últimos tiempos consolida la emergencia de una conciencia estética sobre la necesidad de revisar el pasado que, a partir de un presente vivo y en movimiento, admite pensar
una reorientación del futuro, en el sentido de reconocer el conflicto
armado en sus dimensiones históricas a través de recursos estéticos
que permiten elaborar ficciones de la cotidianidad más sociales y sensibles, y desde allí construir una apuesta o un escenario otro como
ensayo para la reconciliación nacional. Interpretar esa construcción
narrativa devela una forma de elaborar memoria y, a su vez, aproxima
a la visión estética del conflicto y de la ruralidad colombiana como
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aporte intelectual de las artes y sus autores. En consecuencia, estas expresiones estéticas del cine y de la novela son un ejercicio de reflexión
filosófica sobre la memoria si se entienden como preocupaciones existenciales que involucran a distintos actores.

1.1. Comportamiento del campo novelístico
y cinematográfico colombiano explicado
desde un diseño estadístico

A partir del trabajo de revisión de la producción cinematográfica y
novelística reciente, se construye un análisis de la evolución y transformación temática y contextual que ha sufrido la narrativa colombiana desde 1997 hasta el año 2017. La selección del periodo de análisis
obedece principalmente a la posibilidad de contrastar cuatro momentos de la historia política del país y su incidencia en la producción narrativa en el cine y la novela.

Un primer momento se refiere a la transición del Gobierno de Ernesto Samper (1994-1998) al de Andrés Pastrana (1998-2002), en cuyo
tránsito una de las principales características fue la crisis de gobernabilidad presentada a raíz del proceso judicial conocido como Proceso
8000 (Semana, 1997), en el que se acusó a Samper de haber financiado su campaña electoral con dineros del narcotráfico y de la relación
de su cuerpo directivo con el Cartel de Cali, hechos que minaron su
capacidad para atender asuntos de Estado y marcaron de manera radical su periodo presidencial, dada la injerencia del narcotráfico en la
esfera política. Además, durante el Gobierno Samper se creó el Ministerio de Cultura y se aprobaron los protocolos I y II de la Convención
de Ginebra, relacionados con el respeto a los derechos humanos en
medio del conflicto armado interno.
El segundo momento recoge el proceso de negociación de paz entre
el Gobierno Pastrana y las farc, durante el cual predominaron en la
agenda pública temas relacionados con la Zona de Distensión o Zona
del Caguán (El Tiempo, 1998), la guerra por la coca entre guerrillas y
paramilitares y el Plan Colombia (Chomsky, 2000), que comprometió
recursos del Gobierno colombiano y el Gobierno estadounidense, en

32 | Representaciones estéticas de las violencias en Colombia

cabeza del expresidente Bill Clinton, con el fin de fortalecer las Fuerzas Armadas y la justicia en su lucha contra las guerrillas y el narcotráfico. Estos hechos constituyen un viraje en la perspectiva de análisis
de la realidad nacional, en cuanto ponen en el escenario público la
posibilidad de solucionar el conflicto armado por una vía negociada;
pero contrastan con la concentración de los esfuerzos militares en
desmantelar de manera definitiva los cárteles del narcotráfico, que
por demás financian las guerrillas y los grupos de autodefensas.

Un tercer momento incluye los dos periodos del Gobierno de Álvaro
Uribe Vélez (2002-2006 y 2006-2010), determinados por el impulso a
la Política de Seguridad Democrática (Ministerio de Defensa Nacional,
2003) como estrategia de recuperación del control territorial por vías
militares, la inclusión del conflicto armado en la agenda de la guerra
contra el terrorismo —liderada por el entonces presidente de Estados
Unidos George W. Bush—, el proceso de desmovilización de grupos
paramilitares y el posterior escándalo político conocido como “parapolítica” (Gutiérrez, 2007), que develó la relación de políticos afines al Gobierno Uribe Vélez con grupos armados ilegales de extrema
derecha ligados al narcotráfico, reconocidos como auc, responsables
de masacres, asesinatos selectivos y desplazamiento forzado. Este periodo, dado el fracaso de los diálogos de paz en la Zona del Caguán,
consolidó una política de solución del conflicto por la vía armada, lo
que llevó a un nuevo tránsito hacia la intensificación de las confrontaciones bélicas, el desplazamiento forzado y la violencia.
El cuarto momento de contraste lo constituyen los periodos del Gobierno de Juan Manuel Santos (2010-2014 y 2014-2018). En este se
destacan la firma de los acuerdos de paz con las farc (Alto Comisionado para la Paz, 2016), el inicio de los diálogos con el eln y los escándalos por corrupción en el Estado. Estos hechos marcan un hito en
la historia nacional, por cuanto sientan la mirada, de nuevo, en una
salida negociada al conflicto armado, con la característica de reconocer la necesidad de una reforma rural y la participación activa de la
sociedad civil en la reconstrucción del tejido social y de la confianza
en la institucionalidad del Estado.
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En esa perspectiva, los cuatro momentos influyen de forma significativa en la producción narrativa del cine y de la novela colombiana,
toda vez que establecen una línea de argumentación temática que reflexiona sobre el conflicto armado y la ruralidad desde una apuesta
estética. Su pretensión significa, además, un progreso en el ejercicio
de construir una memoria sobre la guerra y sus efectos en el campo
epistemológico. Así, esta postura narrativa, desde la expresión estética de la novelística y la cinematografía, toma sentido en el horizonte
de construcción de memoria y representación de la historia.

En la definición de una muestra significativa de obras estéticas que
dé cuenta de la realidad de la producción narrativa del país se necesitó revisar y clasificar una selección de publicaciones novelísticas
y cinematográficas realizadas en el periodo 1997-2017. Del amplio
espectro de obras colombianas se tuvieron en cuenta creaciones de
extensa y reconocida divulgación nacional y se consolidó una base,
la cual significó una muestra representativa tanto de novelas como
de películas y documentales producidos año a año dentro del periodo de observación definido. Esta selección de obras se construyó a
partir de la consulta de distintas bases de datos, empresas editoriales, informes especializados de instituciones y corporaciones relacionadas con la producción cinematográfica y editorial, reseñas de
medios de comunicación, entre otras fuentes de información que sirvieran de referencia para elaborar una mejor delimitación del objeto
o corpus de investigación.
Para el caso de la producción novelística se consultó la Cámara Colombiana del Libro, gremio cuya misión es impulsar el desarrollo de
la actividad editorial en Colombia, así como orientar, representar y
proteger los intereses de todos sus agentes dentro de un criterio de
bienestar, cooperación y progreso educativo y cultural de la nación.
Dicha cámara publicó en el 2016 un informe estadístico que contiene
una serie de datos editoriales desde el 2008 hasta el 2016; estos describen las principales variables que se analizan en la producción de
obras escritas en Colombia, como lo son producción nacional, ventas
nacionales, importaciones y exportaciones de material bibliográfico y
líneas temáticas de producción (Cámara Colombiana del Libro, 2016).
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El informe presenta, en su capítulo 1 “isbn, edición y producción”, un
cuadro que consolida el total de los registros isbn por línea temática
para la serie 2008-2016. Se seleccionó la línea temática concerniente a la novelística colombiana, cuya representación es del 0,98 % del
total de la edición y producción colombiana de textos con isbn publicados y registrados en la Cámara Colombiana del Libro por agentes
editoriales públicos, privados, universitarios, ong, fundaciones y personas naturales (Cámara Colombiana del Libro, 2016). Con base en
esos datos se construyó la tabla 1.1.

2004

2005

2006

2007

2008

2009

2010

17

20

22

26

30

34

39

45

52

61

70

65

87 134 141 172 245 245 149 170

isbn

Fuente: el autor, con base en Cámara Colombiana del Libro (2016).

De ese universo de obras producidas año a año y en consonancia con
el periodo de análisis definido, la selección aleatoria realizada llevó
a reseñar un total de 150 novelas, que representan un promedio de
7,14 por año, lo que corresponde a una muestra promedio de cerca del
10 % de la producción total anual, si se considera que la publicación
novelística total por año para el periodo 1997-2017 tuvo un promedio de 88 obras. Esta muestra de obras permite caracterizar de modo significativo la producción novelística colombiana de los últimos
veinte años y así consolidar un insumo suficiente para determinar
tendencias narrativas que contribuyan a identificar y explicar cómo
ha sido la evolución temática en asuntos asociados al conflicto armado
y a la ruralidad del país.

El repositorio de información contiene la reseña de un total de 341
producciones cinematográficas: 248 películas y 93 documentales,
1

Los años de 1997 al 2007 contienen datos proyectados según un factor estándar
de decrecimiento del 14 % más 0,302 puntos de desviación estándar y el año 2017
contiene datos proyectados según un factor estándar de crecimiento del 14 % más
0,302 puntos de desviación estándar. La proyección se construyó a partir de los datos de Cámara Colombiana del Libro (2016).

2017

2003

2016

2002

2015

2001

2014

2000

2013

1999

2012

1998

Total de
registros 15

Año

2011

1997

Tabla 1.1. Total de registros isbn de la línea temática de novelística
colombiana - Serie 1997-2017[1]
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todos producidos en el periodo1997-2017. Esta selección corresponde a un promedio de 12,29 películas y 3,95 documentales por año. Lo
que en términos estadísticos se refiere a la selección de una muestra
promedio del 54 % de la producción total del cine colombiano entre
películas y documentales, si se considera que en Colombia hasta antes de la Ley del Cine (Ley 814 del 2003), la creación del Fondo para
el Desarrollo Cinematográfico, la incorporación de Proimágenes y el
establecimiento de impuestos a las taquillas de cine para el financiamiento de nuevos proyectos cinematográficos, el promedio de rodajes
no superaba los treinta estrenos nacionales por año. Así, la proliferación creativa en la industria del cine colombiano oficial e independiente es relativamente reciente, a pesar de la existencia de distintos
festivales de cine, dentro de los que destacan el Festival Internacional
de Cine de Cartagena, con más de cincuenta ediciones, y el Festival de
Cine de Bogotá, con alrededor de treinta ediciones, entre otros festivales, muestras y eventos cinematográficos especializados de ámbito
nacional e internacional.
De la selección de 341 obras cinematográficas el 2 % corresponden
a cortometrajes, el 8 % a mediometrajes y el 89 % a largometrajes.
Esta es una muestra suficiente para determinar tendencias temáticas
y argumentativas a partir de las cuales rastrear una estimación sólida
sobre cómo y cuánto se han abordado desde el cine el conflicto armado y la ruralidad colombiana.
En consecuencia, el corpus narrativo novelístico y cinematográfico
considerado para la caracterización y presentación de la evolución
temática y de trama argumental lo constituyen un total de 491 obras,
69 % de producción cinematográfica y 31 % de publicación novelística, proporción que, de acuerdo a la construcción estadística de cada
muestra según su universo y el periodo de análisis definido, es significativa y suficiente para determinar tendencias temáticas e inferir y
sustentar postulados sobre la evolución estética y narrativa relacionada con el conflicto armado y la ruralidad del país.
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1.2. Proyecto narrativo de la ruralidad
afectada por el conflicto armado: novelística
colombiana reciente
Al revisar la producción novelística desarrollada en Colombia entre el
2000 y el 2017, de acuerdo al análisis estadístico realizado, se observa
que cerca del 37 % se ha construido en escenarios rurales y aproximadamente un 12 % en un híbrido del campo y de la ciudad. Ello representa un avance significativo por narrar lo rural si se considera que
hasta antes de este periodo cerca del 80 % se dedicaba a temas propios de la vida en la ciudad. La gráfica 1.1 presenta la relación porcentual de la producción novelística en cuanto a la construcción narrativa
en contextos rurales o urbanos, de ella lo primero para resaltar es que
se empieza a perfilar una línea de tendencia narrativa hacia lo rural
que ubica a partir del 2006 un incremento significativo en la publicación de obras estéticas ambientadas en el campo, el cual se mantendrá
hasta el final de la serie observada.

Esa proyección progresiva por abordar lo rural encuentra sus picos más importantes luego del 2012, año en el que, en promedio, el
49,3 % de la producción literaria vuelca su interés en topografías sociales específicas que redimen la importancia del campo como lugar
de la historia. Se asiste así a un giro importante en el punto de vista
con que los novelistas abordan la construcción estética de sus obras,
puesto que perfilan un “espacio-otro” de reflexión, en el sentido
que lo plantea Rassa (2012), que coincide con una transformación
discursiva de las posturas políticas frente a la realidad del país, por
cuanto concuerda con la proyección de un proceso de paz en el que
lo rural, la distribución de la tierra y los derechos de los campesinos
representan un punto álgido e imperativo para la salida negociada
del conflicto armado.
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Gráfica 1.1. Relación porcentual del contexto rural versus el urbano en la
producción novelística colombiana para la serie 1997-2017

Fuente: el autor, con base en la construcción estadística hecha a partir de la reseña de 150 novelas producidas entre 1997 y el 2017.

Es así como la novela reciente no se desentiende de la realidad nacional
y, por el contrario, traza líneas de análisis que contribuyen a pensar la
ruralidad desde una propuesta estética que reflexiona sobre la presencia del campo, no como oposición a la ciudad, sino como un lugar que
en efecto existe y pone en tensión el espacio representado dentro de la
imagen narrada y su producción como fenómeno social. La producción
narrativa de lo rural es un impulso con profundos niveles de autoconciencia y valor artístico-intelectual, y apoya la generación de una memoria sensible frente al lugar y los hechos, frente a la guerra y sus efectos,
frente a la violencia y sus víctimas. Así, desde el análisis estadístico realizado en este trabajo, se identifica que la narración de lo rural emerge
como una posición estética y política que reclama su lugar dentro de la
memoria del conflicto armado y la historia del país.
La producción novelística sobre la ruralidad recoge una apuesta
por construir una memoria sensible sobre el conflicto armado en
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Colombia. Se debe dar un vistazo a qué tanto esta producción ha asumido la construcción de relatos sobre la violencia, el desarraigo, el
desplazamiento forzado y el secuestro como fenómenos propios de
la guerra en el país. En ese sentido, a continuación se analiza cómo la
fabricación de novelas recoge en su capacidad discursiva narraciones
sobre estos temas y los aprovecha de manera rentable para ampliar su
horizonte de comprensión.

Hasta antes del año 2000, de acuerdo con el análisis estadístico realizado, la creación novelística sobre el conflicto armado en lo rural no
superaba el 25 % de la producción temática abordada en la publicación de novelas, ello como consecuencia del auge mediático que pululaba frente a asuntos como el sicariato y el narcotráfico, que marcaron
de forma significativa la década de los noventa. Proyectos políticos
como el Plan Colombia, los atentados contra líderes políticos, la financiación de las guerrillas y los grupos de autodefensa con dineros de los
carteles de la droga y la incursión e injerencia de narcotraficantes en
las esferas del poder político fueron, entre otros, los eventos que hicieron mella en la producción narrativa de esa década. Bien avanzada la
primera década del siglo XXI, ellos también influyeron en la construcción argumentativa de algunas de las novelas escritas y televisadas en
los ámbitos nacional e internacional, como Sin tetas no hay paraíso,
rodada en el 2006, o Rosario Tijeras, estrenada en el 2010.

Sin embargo, como se observa en la gráfica 1.2, la producción de novelas proyecta un marcado ascenso en los temas relacionados con el
conflicto armado, que desplaza de modo significativo a las tramas de
sicariato y narcotráfico, que descienden de casi un promedio del 25 %
iniciado el siglo XXI a un promedio acumulado del 7,7 % entre el 2001
y el 2017. Esto contrasta con el 42,6 % logrado en ese mismo periodo
por la producción novelística relacionada con el desplazamiento forzado, el secuestro y la violencia como fenómenos de la guerra.
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Gráfica 1.2. Relación porcentual de las tendencias temáticas en la
producción novelística colombiana para la serie 1997-2017

Fuente: el autor, con base en la construcción estadística hecha a partir de la reseña de 150 novelas producidas entre 1997 y el 2017.

Las primeras dos décadas del siglo XXI muestran en el análisis estadístico realizado para esta investigación un periodo de ascensión
narrativa de la ruralidad del conflicto armado en la producción novelística que, como acto inaugural, origina los primeros pasos en la
consolidación de un proyecto literario de narración en el que los novelistas buscan representar la ruralidad afectada por la guerra. Así, para el periodo 1997-2017 los temas del conflicto armado representan
el 37,4 % del total de la producción novelística en el país; el 10,5 %
son novelas sobre sicariato, narcotráfico y corrupción, y el restante
49,6 % novelas que abordan otro tipo de temáticas.
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Gráfica 1.3. Progresión de la producción novelística sobre la ruralidad
afectada por el conflicto armado colombiano 1997-2017

Fuente: el autor, con base en la construcción estadística hecha a partir de la
reseña de 150 novelas producidas entre 1997 y el 2017.

Al construir una serie estadística para describir la progresión narrativa
sobre el conflicto armado, se encontraron distintos picos de producción
que coinciden con algunos hechos relevantes en el escenario social y
político del país, entre ellos: el pico del 2000-2001, periodo cuya agenda
informativa se construyó a partir de una atmósfera de análisis en torno
a lo que ocurría en la Zona de Distensión en la región del Caguán (El
Tiempo, 1998), donde se adelantó un proceso de negociación de paz
entre el Gobierno Pastrana y las farc. Luego, durante los dos periodos
presidenciales de Uribe Vélez (del 2002 al 2010), en un panorama de
fortalecimiento militar como parte de la Política de Seguridad Democrática (Ministerio de Defensa Nacional, 2003), la emisión de la Ley 975 del
2005 o Ley de Justicia y Paz, y el proceso de desmovilización de las auc,
se hallaron tres crestas de producción narrativa.
Los picos más altos se ubican a partir del año 2012 (gráfica 1.3), puesto que en estos últimos cinco años de la serie analizada se concentra
el 42 % de la producción total de novelas referentes a la guerra, sus
prácticas y efectos. La aparición de este grupo de obras coincide con el
periodo de reconocimiento gubernamental del conflicto armado como
problema público, del que deviene un nuevo intento de paz mediante una salida negociada entre las farc y el Gobierno Santos, la cual
concluyó con la firma de los acuerdos de paz, que dentro de los seis
puntos acordados prestan especial atención a las tierras —Reforma
Rural Integral— y a las víctimas (Alto Comisionado para la Paz, 2016).
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En esa perspectiva, en esta nueva producción novelística, al margen
de la fabricación temática de lo urbano y de asuntos distintos al conflicto armado colombiano, se consideran autores como Rosero, Restrepo, González, Sandoval, Álvarez Gardeazábal, Sánchez Baute, entre
otros. Ellos constituyen, de alguna forma, el grupo de autores fundacionales del proyecto narrativo contemporáneo de la ruralidad afectada por el conflicto armado colombiano y, a su vez, configuran la piedra
angular en la construcción de una memoria estética sobre la guerra.
Dicha memoria responde a la necesidad de matizar y representar los
acontecimientos violentos desde una posición sensible y emotiva,
materializada en la cotidianidad y naturaleza con que se describen
los personajes y su entorno. El efecto estético es acercar de manera ficcional al lector a esa realidad en que ocurre lo cotidiano en la
guerra y llevarlo a reconocer otras tonalidades de comprensión del
conflicto y con ellas identificarse o cuestionarse.
Son varias las obras que traman un diálogo abierto sobre los fenómenos de la guerra y trazan un puente de comunicación entre la
realidad representada y una reflexión sobre el conflicto armado.
Construyen así un espacio de análisis estético a partir del cual pensar
el conflicto con ocasión de otras voces menos institucionales y, por
tanto, menos atadas a la tradición académica y política de exponer el
tema como un fenómeno visible, pero lejano a la comprensión, que
se enmarca en un inventario de eventos, datos y relaciones causales
que desconocen de manera significativa la existencia y participación
de sujetos con memoria y sensibilidad, capaz de presentar una experiencia íntima de la guerra y, por consiguiente, una experiencia más
humana de lo que es el conflicto.
Los ángeles y los buitres (Dow, 2001), que aborda la historia de Cañaveralejo, un pueblo golpeado por la barbarie y el bandolerismo político de los años cincuenta, y Abraham entre bandidos (González, 2016),
que estructura la narración de la experiencia del secuestro en una
construcción polifónica de personajes que en coexistencia amarran
los hechos atroces de la violencia partidista y la actualidad del conflicto armado —esto en una trama que deja ver que en más de cincuenta
años de historia familiar la guerra no les ha sido del todo ajena—, son
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algunas de las obras que, si bien no son plenamente simultáneas, sí
constituyen parte de ese tejido inicial que crea una narrativa sobre
los años de violencia partidista en la década de los cincuenta y su continuidad y relación con lo que hoy se reconoce como conflicto armado. Tejen ellas, entre la ruralidad y la cotidianidad de la guerra, la cara
amarga de la vida atravesada por prácticas violentas donde víctimas y
victimarios se unen en la complicidad de compartir la misma desdicha.

Otra de las líneas narrativas la constituyen algunas obras como Las
mujeres de la muerte (Álvarez Gardeazábal, 2003), Más allá de la noche (Castro Caycedo, 2004) y En el brazo del río (Sandoval, 2006), por
cuanto elaboran una narrativa íntima sobre el peregrinaje, los sufrimientos, el ultraje, el abandono, la poesía, el paisaje, el amor y la esperanza. Estos, como combinación de opuestos, matizan la vida y la
muerte en la guerra desde la sensibilidad de la mujer, la vulnerabilidad y la potencia vital de la feminidad. Así, estas obras tejen una
trama que como testimonio visibiliza a la mujer en la guerra y le entrega voz y rostro para presentarse y reconocerse ante la narración
“elemental y uniformada que se ha leído hasta hoy sobre nuestro
conflicto” (Castro Caycedo, 2004). Ello configura un capítulo más en
la edificación de la memoria, que como ejercicio requiere reconocer
los distintos matices y tonalidades de sus actores y autores que desde cerca o lejos de la guerra tienen algo que decir y aportar a una
reflexión que ha dejado de ser exclusiva de académicos y políticos, y
deviene en una apuesta vinculante de todas las partes.
Por otro lado, La multitud errante (Restrepo, 2001), Ver lo que veo (Burgos Cantor, 2017) y Los ejércitos (Rosero, 2007), entre otras novelas,
configuran un amplio volumen de obras narrativas que ha recogido un
análisis sobre el conflicto armado desde el estudio del desplazamiento
forzado y la violencia, con una apuesta que acopia una visión menos
despersonalizada de la experiencia de desarraigo y evita separar a los
afectados por la guerra de sus circunstancias trágicas y particulares,
más bien los personaliza al darles cuerpo e identidad como sujetos
víctimas de la violencia.
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Al particularizar a la víctima y darle un lugar como sujeto en la guerra
y, en consecuencia, al enunciarla como uno de los principales afectados
por ella, la narrativa literaria es una forma de reflexión que rechaza la
generalización nominativa de “desplazados por la violencia”, puesto
que sitúa a las víctimas como voceras particulares de la experiencia
de cuatro fenómenos distintos enmarcados en la expresión “desplazamiento forzado”: el desarraigo, el secuestro, el exilio y la migración
del campo a la ciudad (Rueda, 2004, p. 394). Este proceso narrativo
les atribuye identidad y posibilidad de ser a las víctimas, configura
una abstracción estética que marca un giro argumentativo. También
impacta en el discurso académico al permitir el paso de la reflexión
sobre el desplazamiento al análisis del desplazado, en singular, como
testigo y testimonio de la experiencia de la guerra.

Ahora bien, la producción narrativa en la novela colombiana reciente deja clara una postura estética de construcción de memoria sobre
la ruralidad afectada por el conflicto armado y dibuja nuevos cursos
discursivos para comprender este fenómeno, a partir de un proceso
de acercamiento ficcional de la realidad rural y social del país. Sin
embargo, el foco de comprensión del conflicto es tan diverso como la
individualidad de la experiencia de la guerra. En ese sentido, la producción de obras literarias como El árbol triste (Arciniegas, 2008), El
mordisco de la medianoche (Leal Quevedo, 2009), Eloísa y los bichos
(Buitrago, 2009), El gato y la madeja perdida (Montaña, 2013) y Era
como mi sombra (Lozano, 2015) constituye otro tipo de diálogo estético sobre el conflicto, que permite la arquitectura de un lazo narrativo
que busca conectar con las nuevas generaciones, para las cuales, de
una u otra forma, las masacres, la migración de campesinos a la ciudad, el secuestro y el desarraigo son fenómenos extraños a su realidad
más inmediata. Así, esta apuesta literaria, que habla con la niñez y los
jóvenes lectores, es un puente generacional que aviva la memoria en
una postura contra el olvido, de la que resalta una noción narrativa
por contar el drama de las víctimas y lograr empatía y reconocimiento
hacia sus tragedias y vivencia de la guerra.
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1.3. Proyecto narrativo de la ruralidad
afectada por el conflicto armado:
cinematografía colombiana reciente
Aunque durante el periodo de los noventa destacan algunas producciones como Rodrigo D: no futuro (1990) y La vendedora de rosas (1998)
de Gaviria, solo hasta después de la expedición de la Ley del Cine (Ley
814 del 2003) la industria cinematográfica iniciará su periodo de ascenso más significativo. La creación del Consejo Nacional de las Artes y la
Cultura en Cinematografía (cnacc) como órgano rector del Fondo para
el Desarrollo Cinematográfico (fdc) y Proimágenes ha representado un
respaldo efectivo a la producción fílmica, el cual ha permitido avanzar
en el posicionamiento y reconocimiento del cine nacional en ámbitos
internacionales (Rassa, 2012, p. 1580).
El reciente desarrollo cinematográfico —en concreto la producción de
largometrajes— en provecho de los objetivos planteados por la Ley
del Cine ha llevado rodajes a escenarios internacionales, donde quizás
una de sus principales apuestas y uno de sus principales éxitos han
sido representar la ruralidad colombiana y, de manera paulatina, los
temas del conflicto armado.
Es a partir de esta necesidad de transnacionalización que la Ley del Cine,

que en una primera etapa ‘relegó’ los temas de conflicto armado al terreno

del cortometraje y el documental (con menor financiación) se abre a proyectos que muestran espacios locales que plantean diferencias con respecto a lo que se muestra en otros países. (Rassa, 2012, p. 1580)
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Gráfica 1.4. Relación porcentual del contexto rural versus el urbano en la
producción audiovisual colombiana para la serie 1997-2017

Fuente: el autor, con base en la construcción estadística hecha a partir de la
reseña de 341 filmes producidos entre 1997 y el 2017, y lo consultado en
Proimágenes y FilmAffinity.

El auge de lo rural representado en el cine colombiano reciente permite la configuración de una nueva narrativa que visibiliza otro tipo de
escenarios, los cuales en una mirada al campo resaltan un espacio más
íntimo de la memoria como un acto consciente que busca conectar el
pasado con el presente haciendo una apuesta de construcción reivindicatoria de la ruralidad hacia el futuro. Por tanto, la memoria sobre la
ruralidad es un acto de orientación en el tiempo.
A la memoria se vincula el sentido de orientación en el paso del tiempo;
orientación de doble sentido, del pasado hacia el futuro, por impulso hacia

atrás, en cierto modo, según la flecha del tiempo en el cambio, y también
del futuro hacia el pasado, según el movimiento inverso de tránsito de la

espera hacia el recuerdo, a través del presente vivo. (Ricoeur, 2010, p. 129)

En esa perspectiva, la gráfica 1.4 presenta la evolución de la producción audiovisual referida a la ruralidad. Se aprecia una línea de
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tendencia reciente, que se consolida a partir del 2012 y hasta el final de la serie observada al concentrar un promedio acumulado del
54,1 % de la producción cinematográfica en el país, lo cual implica que
el tema rural avanza en un proceso de posicionamiento importante
para la construcción de narrativas referentes al reconocimiento de su
estatus como factor influyente en la cotidianidad del país.
Gráfica 1.5. Relación porcentual del contexto rural versus el urbano en la
producción documental colombiana para la serie 1997-2017

Fuente: el autor, con base en la construcción estadística hecha a partir de la
reseña de 341 filmes producidos entre 1997 y el 2017, y lo consultado en
Proimágenes y FilmAffinity.

El vuelco del cangrejo (Ruiz Navia, 2009), Porfirio (Landes, 2012), La
Sirga (Vega, 2012), La eterna noche de las doce lunas (Padilla, 2013),
Corta (Guerrero, 2014) y Canción de Iguaque (Benavides, 2017), entre
otras obras, son ejemplos de la articulación de una nueva cinematografía que se preocupa por documentar eventos de la realidad del país.

De igual forma, al sustraer del análisis cuantitativo de la gráfica 1.4
solo la estadística referida a producción documental, se observa en la
gráfica 1.5 que la proporción audiovisual sobre lo rural es significativamente mayor al cine documental urbano. Esto obedece, por una
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parte, a las posibilidades técnicas necesarias con las que cuentan los
directores documentalistas y, por otra, a que la producción documental es más accesible tanto a las zonas rurales como a las comunidades
campesinas, además de ser el vehículo más oportuno y económico para viabilizar y visibilizar sus manifestaciones estéticas que, en particular, se centran en argumentaciones de tipo crónica-testimonial de su
realidad. Ejemplo de ello son documentales como La señorita María,
la falda de la montaña (Mendoza, 2017), Paciente (Caballero, 2016),
Aislados (Lizcano, 2016), Colombia, magia salvaje (Slee, 2015), Marmato (Grieco, 2014) o Don Ca (Ayala Ruiz, 2013), que en su desarrollo
presentan problemas o biografías cotidianas de la vida y la ruralidad
colombiana, representados de manera principal por sus propios protagonistas en el lugar original de los hechos.

Con base en esta visión, el cine colombiano, incluidos el documental y
el argumental, ha servido de espejo de la realidad del país algunas veces en sujeción a coyunturas políticas o sociales u otras en representación de los dramas tradicionales de la vida nacional. Sin embargo, en
las últimas dos décadas una parte significativa de las obras audiovisuales, a través de la crónica, la ficción, el falso documental, el suspenso y el cine de terror, otorga a la violencia y sus matices en el conflicto
armado un papel central dentro de la narración política, social y cultural de la nación. Así, estos temas toman la producción audiovisual
para crear un escenario argumental y de reflexión estética alrededor
de asuntos que configuran la cotidianidad política y social del país. Y
desde allí plantean un compromiso crítico por reelaborar y reconocer
la existencia de nuevas u otras voces que erigen el entramado de la
memoria nacional sobre el conflicto armado y la ruralidad.
La forma y el lenguaje de la ruralidad afectada por el conflicto armado
y representada en el cine reciente reflejan la autoconciencia artística
que durante los últimos años se ha desarrollado en Colombia, con ocasión de la promoción de los problemas rurales en la agenda pública
y el contacto con las realidades sociales de los campesinos. De este
modo, el problema del conflicto armado, ya no como un tema lejano e
impropio, ha calado de manera significativa en la reflexión académica y política y, en consecuencia, en las manifestaciones estéticas. Este
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ascenso de los temas del conflicto armado en la producción cinematográfica se aprecia en la gráfica 1.6, de ella se puede concluir que,
para los años observados 1997-2017, el 34,7 % de la producción total corresponde a filmes que narran el conflicto desde la experiencia
del desplazamiento forzado, el secuestro y el desarraigo, principalmente rodados en contextos rurales, un porcentaje muy superior al
de películas cuyas tramas giran en torno al narcotráfico, sicariato o
corrupción política.
Gráfica 1.6. Relación porcentual de las tendencias temáticas en la
producción audiovisual colombiana para la serie 1997-2017

Fuente: el autor, con base en la construcción estadística hecha a partir de la
reseña de 341 filmes producidos entre 1997 y el 2017, y lo consultado en
Proimágenes y FilmAffinity.

La gráfica 1.7 presenta el desarrollo de la producción cinematográfica
relacionada con la ruralidad afectada por el conflicto armado. Sus picos más altos se ubican en los años 2010 y 2017, lo que coincide con
los dos periodos del Gobierno Santos, mandato en el que uno de los temas principales fue la negociación de un acuerdo de paz con las farc,
donde un punto central correspondió a la necesidad de reconocer la
marginación de la ruralidad como problema estructural del país. Así,
el 49 % de la producción fílmica sobre el conflicto colombiano se rodó
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y estrenó durante los periodos de gobierno de este expresidente. Esto
comprueba, por un lado, un nuevo tono analítico desde las estéticas
audiovisuales y, por otro, una marcada influencia de la realidad del
país en la reflexión artística.
Gráfica 1.7. Progresión de la producción cinematográfica sobre la ruralidad
afectada por el conflicto armado colombiano 1997-2017

Fuente: el autor, con base en la construcción estadística hecha a partir de la reseña de 341 filmes producidos entre 1997 y el 2017, y lo consultado en Proimágenes y FilmAffinity.

De acuerdo con el estudio estadístico desarrollado, se ve que la producción cinematográfica viene en un proceso de auge, resultado de
la implementación de políticas de fomento. Este fortalecimiento de la
industria audiovisual ha permitido la incursión de nuevos productores y nuevas y variadas producciones con las que se ha ampliado el
espectro argumentativo que hace posible visibilizar y reconocer otras
formas de leer la realidad política y social del país, de cara al desarrollo del conflicto armado. En ese sentido, el aumento de la producción
fílmica explora nuevos recursos para construir narrativas —ya sea el
suspenso, la comedia o el documental, entre otros—, al tiempo que
genera y atrae mayores audiencias, lo que permite consolidar escenarios de reflexión que conectan con públicos diversos y avanzar en la
construcción de una vía para hacer memoria en colectivo.

1.4. Proyecto narrativo de la ruralidad
afectada por el conflicto armado: conjunción
de la novela y del cine colombianos recientes

Las negociaciones en el Caguán, el proceso de desmovilización de grupos paramilitares, la negociación de La Habana (Cuba) y la ratificación
de los acuerdos de paz con las farc coinciden de modo directo con el
interés emergente, a lo largo de los últimos años, por tratar los temas
rurales y del conflicto armado desde la novela y del cine colombiano.
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En esta producción, posterior a los años noventa, el tema del conflicto
armado —en concreto, la guerra con sus actores bélicos y víctimas—
viene a ser una constante que se impone por encima de temas como
el narcotráfico y el sicariato: representa casi el 45 % de la tendencia
temática en la que los novelistas colombianos, y en mayor proporción
los directores de cine, centran sus historias y argumentaciones narrativas (gráfica 1.8). Ello implica, en cierta medida, un compromiso por
parte de los autores de estas obras con el papel de contribuir a explicar o traducir las realidades de la guerra, mediante la emergencia de
voces, historias y puntos de vista que hasta hace poco no aparecían en
el escenario público.
Gráfica 1.8. Relación porcentual de las tendencias temáticas en la
producción audiovisual y novelística colombiana para la serie 1997-2017

Fuente: el autor, con base en la construcción estadística hecha a partir de la reseña de 150 novelas y 341 filmes producidos entre 1997 y el 2017, y lo consultado
en Proimágenes y FilmAffinity.

Esa perspectiva sitúa a los autores en un ejercicio de construcción de
memoria sobre el conflicto armado, como un esfuerzo por explicar la
experiencia de la guerra desde múltiples interpretaciones, lo que se
puede entender como una apuesta por “consolidar la comunidad y
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proyectarla hacia el futuro, con una serie de responsabilidades y deberes compartidos” (Rueda, 2008, p. 354).

La experiencia de la guerra y sus expresiones en el conflicto armado
colombiano configuran un escenario de reflexión en torno a temas como la violencia, el mal, la barbarie, entre otros, que complementan la
interpretación académica desde la plasticidad que permiten las artes
y su narración estética de la realidad. Así, se produce un campo de
comprensión que acerca un marco de referencia más amplio para interpretar los matices de una vivencia traumática. Por ello, los autores,
tanto en el cine como en la novela, bordean un espectro de análisis
con el cual delimitar una postura crítica frente al conflicto armado y
sus impactos, y a su vez develar caminos hacia la comprensión y superación de los efectos de la guerra. La representación estética de la
ruralidad afectada por el conflicto narrada en la novelística y la cinematografía colombiana reciente es una tendencia que tiene “la capacidad de entablar un diálogo intenso con la realidad que toma como
referente” (Zuluaga, 2012).

En esta edificación estética de tomar la realidad rural como referente,
el concepto de heterotopía elaborado por Foucault (1986) para describir la configuración de “espacios-otros” o “lugares por fuera del
orden regular” toma relevancia, al ser una noción que explica lo que
significa la incorporación de descripciones de paisajes rurales dentro
de la producción narrativa reciente. Abordar la ruralidad en las construcciones estéticas del cine y de la novela colombiana es una apuesta
por reconocer la ruralidad (espacios marginados) como un escenario
de construcción de memoria que contrasta con la tradición de representar la historia a partir de los centros o polos de poder escenificados
por la ciudad. En ese sentido, las narrativas estéticas emergentes en
los últimos veinte años han logrado un lugar predilecto frente a las narraciones urbanas, representan un 42,5 % del total de la producción
nacional de novela y cine (gráfica 1.9).
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Gráfica 1.9. Relación porcentual del contexto rural versus el urbano en la
producción audiovisual y novelística colombiana para la serie 1997-2017

Fuente: el autor, con base en la construcción estadística hecha a partir de la reseña de 150 novelas y 341 filmes producidos entre 1997 y el 2017, y lo consultado
en Proimágenes y FilmAffinity.

En un mayor porcentaje ha sido la producción audiovisual, 54,4 %
frente a un 45,6 % en la novela, la que ha asumido la representación
de la ruralidad en provecho de su capacidad técnica para revelar de
forma más directa el realismo que entraña el campo colombiano (gráfica 1.10).
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Gráfica 1.10. Relación porcentual de la producción novelística versus la
audiovisual sobre la ruralidad en Colombia para la serie 1997-2017

% Rural Audiovisual

% Rural Novelís�ca

Fuente: el autor, con base en la construcción estadística hecha a partir de la reseña de 150 novelas y 341 filmes producidos entre 1997 y el 2017, y lo consultado
en Proimágenes y FilmAffinity.

Ha sido la novela la que más ha trabajado los temas referentes al conflicto armado, con variables como desplazamiento forzado, secuestro
y desarraigo, 54,2 % frente a un 45,8 % del cine (gráfica 1.11). Esto
debido a la riqueza del lenguaje literario, en cuanto a su capacidad
para describir los estados internos y externos de los personajes y sus
emociones en relación con la visión subjetiva y compleja de su contexto, puesto que, como lo señala Nussbaum (2017), “ciertas verdades
relativas al ser humano solo pueden contarse de manera literaria” (p.
23). Y en esa misma perspectiva, retomando a Nussbaum, si se aceptan esta concepción y esta capacidad narrativa de la literatura y otras
obras de arte, se debe conceder también a ella un espacio dentro de la
reflexión filosófica.
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Gráfica 1.11. Relación porcentual de la producción novelística versus la
audiovisual sobre las variables del conflicto armado en Colombia para la serie
1997-2017

% Audiovisual - variables temá�cas del conﬂicto armado

% Novelís�ca - variables temá�cas del conﬂicto armado

Fuente: el autor, con base en la construcción estadística hecha a partir de la reseña de 150 novelas y 341 filmes producidos entre 1997 y el 2017, y lo consultado
en Proimágenes y FilmAffinity.

Ambos ejercicios, tanto en la novelística como en la cinematografía
colombiana, constituyen una apuesta por construir de manera narrativa la ruralidad a partir de su producción como fenómeno social,
reconociendo a distintos actores desde las perspectivas de las víctimas y los victimarios, y así afianzan un ejercicio de memoria sobre el
conflicto armado. De este modo, son un auténtico componente de la
operación historiográfica, por cuanto su representación y narración
ficcional acompañan y sostienen las modalidades de “explicación/
comprensión” (Ricoeur, 2010, pp. 311-312) del fenómeno histórico de
la guerra en Colombia.

Entonces la narración ficcional del conflicto, a partir de los testimonios y recuerdos individuales de los actores de la guerra representados en la novela y el cine, es un canal de conexión entre la memoria
individual y su paso a la esfera pública como memoria colectiva, toda
vez que en él se concreta un plano intermedio de intercambio entre
la memoria viva de las personas individuales y la memoria pública de
las comunidades a las que se pertenece. Estas últimas, por su distanciamiento de los hechos, configuran “los allegados”; Ricoeur (2010)
señala que se tiene el derecho de atribuirles a ellos una memoria de
clase distinta, que en todo caso genera una proximidad dinámica y
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filial que crea la posibilidad de amistad y contribución mutua para la
acción y la vida en sociedad.

La literatura y el cine colombianos de finales del siglo XX y principios
del siglo XXI son referentes de memoria sobre las tensiones y contradicciones sociales surgidas de la experiencia de la guerra, representada en los efectos de fenómenos como la violencia, el desplazamiento
forzado, el narcotráfico y la corrupción. La configuración de estos fenómenos es parte de lo que hoy se reconoce, desde la mirada académica, social, política y artística, como el conflicto armado colombiano. La
postura estética de las obras analizadas construye una memoria sobre
la ruralidad afectada por el conflicto armado y dibuja nuevas líneas
discursivas para comprender este fenómeno, a partir de un proceso de
acercamiento ficcional a la realidad territorial y social del país; esto en
una postura que busca indagar por la experiencia de la guerra desde la
óptica de personajes cotidianos que actúan como testigos.
La construcción de memoria que se manifiesta en la trama narrativa
de las obras revisadas es la consolidación de la postura fundacional
de una atmósfera de reflexión que complementa y amplía el campo de
comprensión sobre el conflicto armado colombiano, que profundiza
en la caracterización de elementos que configuran una preocupación
temática y existencial. En ese sentido, la producción novelística y cinematográfica en Colombia retoma el tema de la ruralidad como un
contexto de elaboración narrativa con el que pasa de representar un
28,1 % de la producción total en 1997 a un 64,9 % en el 2017. Esta
elaboración de novelas y filmes colombianos ambientados en contextos rurales consolida un promedio acumulado para el periodo 19972017 del 42,5 %. De ese modo, se evidencia que entre los autores y
directores lo rural es una constante a partir de la cual se edifica una
narrativa que reconoce la ruralidad (espacios marginados) como un
escenario de construcción de memoria que contrasta con la tradición
de representar la historia desde los centros o polos de poder escenificados por la ciudad.
En esa misma perspectiva los temas del conflicto armado desde los
fenómenos de la violencia, el desplazamiento forzado y el secuestro
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retoman el horizonte narrativo en la novela y el cine colombianos recientes al pasar de un 17,9 % del total temático abordado en el año
1997 a un 58,8 % en el 2017, lo que consolida un promedio acumulado del 36,4 % del total de obras producidas en el periodo 1997-2017.
Esta apuesta narrativa es el referente con el cual se concluye que los
autores de estas obras han querido contribuir a explicar o traducir las
realidades de la guerra con la emergencia de voces, historias y puntos de vista que hasta hace poco no aparecían en el escenario público.
Ellos construyen de ese modo una propuesta narrativa desde donde se
puede elaborar una memoria sobre el conflicto armado enmarcada en
la experiencia de la ruralidad y los personajes que desde el contexto
de la ciudad hasta ahora parecían ajenos o extraños.
La producción narrativa reciente en la literatura y el cine constituye
un diálogo estético sobre el conflicto armado que permite, como ya
se había mencionado, trazar un lazo narrativo que busca conectar
con las nuevas generaciones, para las que, de una u otra forma, las
masacres, la migración de campesinos a la ciudad, el secuestro y el
desarraigo son fenómenos extraños a su realidad más inmediata. Así,
las obras estéticas sobre el conflicto armado trazan un puente intergeneracional e interdisciplinar que dinamiza el ejercicio de memoria en
oposición al olvido, al reconocer el drama de las víctimas y lograr una
empatía hacia su experiencia de la guerra.

1.5. Conclusiones

La evolución de la narrativa colombiana (1997-2017) enmarca un camino de producción dinámico y progresivo que reconoce, desde la técnica y la intención comunicativa escrita o audiovisual —en referencia
en concreto a la novela y al cine argumental y documental— un compromiso y una autoconciencia crítica de la realidad histórica del país.
La exploración de nuevas vías interpretativas del conflicto armado de
la mano de una postura estética es un avance en la visibilización de testimonios y narrativas diversos que desde la ficción aportan al asentamiento de las bases necesarias para la comprensión del fenómeno de
la guerra y la proyección de un proceso de reconciliación nacional, en
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la medida en que perfilan acciones pedagógicas de reconstrucción del
tejido social al acercar a las audiencias la realidad más inmediata de la
ruralidad afectada por las acciones bélicas.
Existe un contraste narrativo entre la ruralidad afectada por el conflicto armado y la tradición de relatos sobre el narcotráfico, el sicariato y
la ciudad, en un desplazamiento temático que se aproxima a constituir
el surgimiento de una nueva perspectiva argumentativa que dé cuenta
de la experiencia de la guerra, en un matiz estético que reivindica una
forma de memoria emotiva a partir de testimonios simbólicos basados en la ficción de hechos trágicos, cotidianos y heroicos relatados o
vividos por personajes comunes. Ellos, desde su deambular constante,
manifiestan su subjetividad individual y colectiva frente al devenir de
la violencia social y política del país.

El ejercicio de memoria con la puesta en escena de personajes comunes es un reclamo por entregar voz protagónica a seres marginados
de la historia tradicional u oficial, es una apuesta por desarrollar una
tarea historiográfica que privilegia la memoria viva de los territorios. Dicha apuesta abre caminos interpretativos que, mediados por
la técnica artístico-intelectual, contribuyen a complementar la visión
académica tradicional que busca explicar la realidad. En ese sentido,
el estudio de obras literarias, fílmicas y demás manifestaciones culturales y artísticas posiciona un campo de análisis que enriquece el
develamiento de la realidad del conflicto armado desde la base de la
cotidianidad de la ruralidad.

La novela y el cine colombianos sobre la ruralidad afectada por el
conflicto armado exploran un propósito interpretativo que vincula
distintas alternativas de abordaje del fenómeno de la guerra; estas
van desde las técnicas y los géneros literarios y audiovisuales hasta la
construcción de audiencias. Ello permite un anclaje que conecta públicos diversos, tanto generacionales como disciplinares, si se considera
el florecimiento de una literatura y de un cine infantil y juvenil que ambienta de manera pedagógica situaciones del conflicto. Esta amplitud
de acceso de diversas audiencias consolida un vehículo efectivo para
la transmisión y articulación de una memoria colectiva que avanza en
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la construcción de espacios de reconocimiento y reconciliación social,
en contraste y complemento a los dispuestos de modo institucional.
De allí su riqueza y pertinencia.

Las obras son el rastreo de una memoria como expresión narrativa
de la ruralidad afectada por el conflicto armado, que en la elaboración de un lenguaje estético revela un paisaje simbólico de diálogo
fluido con la realidad del país. Este diálogo devela un territorio (rural) que como producción social configura el testimonio desde el que
se confeccionan categorías de explicación de la experiencia sensible
y emotiva frente al fenómeno de la guerra. Por tanto, es un gesto estético a partir del cual se interceptan nociones de análisis respecto a
lo que significa la experiencia del conflicto armado.
La reflexión estético-intelectual que aportaron las obras traza un horizonte de comprensión que complementa y dinamiza la explicación
académica y política sobre el conflicto armado, dado que el recurso simbólico que posee configura un espacio de narración donde se
crean paisajes emotivos que conectan la intimidad de los personajes
y su percepción de los hechos representados e interpelan a su público receptor. En esa perspectiva, las obras fílmicas y novelísticas producidas recientemente plantean de distintas formas la construcción
de un espacio-otro en dos sentidos. El primero busca una interacción
directa entre la realidad ficcional y la fáctica del país, y el segundo
ensaya la posibilidad de edificar un referente distinto de identidad
nacional para superar las contradicciones sociales y políticas del conflicto armado colombiano, como referente probable para avanzar en
la construcción del posconflicto, en el que la memoria como ejercicio
político-social y el reconocimiento de los distintos actores bélicos y
civiles son necesarios y fundamentales. Esto en un sincretismo que
supere la función binaria de analizar el conflicto desde una relación
amigo/enemigo, realidad/ficción, víctima/victimario, bien/mal, toda
vez que esta lectura es insuficiente para determinar una explicación
que resuelva las contradicciones sociales, políticas, culturales y económicas sobre las que se sustenta la guerra colombiana.

